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Contra el Intelectualismo 
Los progresos de las ciencias bio­

lógicas han tenido su resonancia en 
la Pedagogía: de aquí esa grandiosa 
evolución actual en materia edujja-
tiva para realizar las condiciones 
del equilibrio fisiológico del niño, tal 
como reclaman las leyes de su natu­
raleza, esto es, haciendo marchar 
paralelas y recíprocamente subordi­
nadas la educación del alma y la del 
cuerpo, para que se lleve á cabo la 
armonía con que funciona y se de­
senvuelve, en su estado normal, 
nuestra naturaleza psícotísica. 

Precisa regular el estudio con el 
ejercicio, alternar el desarrpllo físi­
co con el intelectual á fin de que el 
desequilibrio que necesariamente 
resulta cuando falta ese orden, no 
quite al niño la salud y mate 'el ger­
men de su inteligencia. El trabajo in­
telectual ha de tener su límite, inte­
rrupciones ó descansos más ó menos 
largos, según las fuerzas de cada 
individuo, pues sujetar una tierna 
inteligencia á un continuo ejercicio 
sin concederle descanso, es poner en 
peligro la vida del que lo ejecuta. 

Los efectos del desequilibrio físico 
é intelectual no siempre son inme­
diatos: pueden serlo, y en ellos tal 
yez ppdría buscarse la causa prin­
cipal de enfermedades atribuidas á 
otras inf uencias. 

Esos jóvenes endebles, enfermi-
zos, muchos de los cuales dejan el 
mundo cuando empiezan á ser hom­
bres, son una protesta cruel contra 
ese brutal sistema de educación que 
roba á Ja niñez el iempo de espar­
cir el ánimo y desarrollar los miem­
bros, y la agobia con esa perjudi-
cial ciencia libresca, que tanto se ha 
combatido desde los tiempos de 
Montaigne, Rabelais y Rousseau, 
hasta el presente en que la lucha 
continúa. 

No sólo ha de tenerse en cuenta 
la fatiga mental, si que también la 
Inacción física. Debe la educación 
respetar la naturaleza, y el movj. 
miento es una necesidad del desa» 
rrollo del cuerpo, es la expresión 
de la vida. 

La dificultad que se halla en to­
dos los niños de que estén sentados 
y quietos algún tiempo, obedece 4 
que no pueden sustraerse á esa ley 
de su desarrollo y de su vida que 
constantemente tes impulsa á ejerci­
tar su ücti vldad fisiológica. 

De aquí el que se canse y se abu­
rran cuando se les obliga á perma­
necer demasiado tiempo quietos en 
un sitio y guardando una posición 
fija. La atención misma s^ cansa 
cuando el niño se ve precisado á 
contrariar los impulsos de su natu­
raleza, ávida siempre de movimiento. 

Dejad que el niño satisfaga la ne­
cesidad de movimiento, y cuando 
después de ejercitar su cuerpo éste 
necesite descanso, fácilmente se 
conseguirá hacerle prestar atención 
á los ejercicios intelectuales, y le se­
rán de provecho las lecciones que 
reciba: así Jo demuestra la expe­
riencia. 

Cultivar las facultades intelectua­
les, dice Spencer, en la forma y me­
dida que se hace en la inmensa ma­
yoría de las Escue'as primarias, 
ocasionando la decadencia física, es 
ir contra el fin de la educación. So­

metiendo los niños á este sistema de 
alta presión, se destruye frecuente­
mente su porvenir, además de impo­
nerles las angustias, la tristeza y 
las incapacidades que acompañan á 
la mala salud. 

Pedagogos é higienistas luchan 
por desterrar el intelectualismo, ca­
racterístico de nuestras Escuelas, 
y al mismo tiempo que sus Inconve­
nientes, han señalado los medios pa­
ra que la educación dé provechosos 
frutos. 

Urge acabar de nna vez con esa 
Escuela irracional que padecemos; 
hay que abandonar la nociva rutina 
engendro de nuestros males, y rea­
lizar esa labor constante, que era 
sentido progresivo llevan á cabo los 
civilizados países que tían la espe­
ranza ,tle lo porvenir en la educación 
de las nuevas generaciones. 

A. Puig Campillo. 

Los pajarico? sueltos 
I 

No mandes á los nenes á la escuela 
porque no la han abierto 

y está si es que el Señor no hace un milagro 
cerraica pa tiempo. 
Ha caido en la cama, 
mu malíco el maestro, 

y es cosa de temer, por las señales, 
que ya no se levante él probé viejo... 

Una jaula vacía 
páeee\ei escuela con aquel silencio 
y á sus anchas corriendo los zagales, 
una banda de pajaricos sueltos. 

II 

Ya doblan las campanas... 
ya arremató el maestro... 

mancha pena me da, porque era un hombre 
de los pocos c'hay güenos .. 

mancha pena me da por los zagales... 
jNo paro de pensar que Va á ser de ellos! 

III 

¡Traigo en el corazón una tristeza! 
D'allá abajico vengo: 

la escuela cerraica como siempre 
y con aquel silencio... 

chillando alreorcico los zagales 
y á sus anchas corriendo... 
¡I,a jaulica vacía 

y la banda de pajaricos sueltos! 

Vicente MBDINA. 

fiesía escolar 
Molinos Marfagones 

En la escuela que en este impor­
tante barrio rural sostiene una so­
ciedad Obrera «La Igualdad» se ce-
leb-aron,el domingo 25 del pasado 
exámenes y reparto de premios álos 
nijlos que á aquel centro de educa­
ción asisten. 

Hay al frente de aquella escue'a, 
accidentalmente, un profesor de 
vasta cultura y de la madera de los 
buenos pedagogo^, y gracias á sus 
iniciativas y al entusiasmo de los so­
cios que ese centro sostienen» la es­
cuela, que no cuenta con ningún 
apoyo oficial, está, mejor dotada que 
ninguna de las escuelas públicas ru­
rales de Cartagena y con un mate­
rial que ya quisieran para sí algunas 
escuelas de Cartagena. 

La fiesta escolar que con motivo 
del reparto de premios se hizo re­
sultó brillantísima. 

Los niños que ya en el examen ' 
habían acreditado que no se les 
educa por el antiguo sistema rutina­
rio sino, por el moderno método ra­
cional Instructivo-actlvo, demostra­
ron en su compostura y níodales 
que aquella rusticidad propia de las 
gentes del campo ha desaparecido 
en ellos para dar paso á la urbana y 
fina compostura, el trato considera­
do y Cortés y á la Soltara y natural 
espontan'éidtid del niño bien educado. 

Presidió el acto el cónéejal de 
nuestro Excmo. Ayuntainiento don 
José Nieto ürrea el que con frases 
encomiásticas y sinCeras elogió á los 
fundadores del Centro Escolar, al 
digno y Culto profesor que lo dirige 
y al pueblo entero que ayuda al sos­
tenimiento dé tan provechoso esta­
blecimiento y termina ofreciendo su 
concurso incondícionalmente para 
toda obra de cultura que tienda á 
mejorar y beneficiar á aquel barrio. 

Hizo después tiso de la palabra 
D. Adolfo Martínez que en frases 
hermosas y párrafos brillantes en­
salzó la obra de la Sociedad que así 
se sacrifica por la cultura de sus 
convecinos y la importancia que pa­
ra los obreros tiene la escuela, á la 
que llamó «alma mater» de las so­
ciedades. 

Leyó después un brillante discurso 
el profesor de las Escuelas Gradua­
das, cuyos directores y profesores 
habían sido previamente invitados 
por la Sociedad, D. Guillermo Co-
nesa; trabajo que superó cuanto po­
damos decir en su elogio, habló de 
escuela como es hoy, de sus deficien­
cias, de sus vicios, de sus consecuen­
cias; y en contraposición nos pintó 
la escuela del porvenir y los maes­
tros que paí*a las escuelas de maña­
na habrá que formar, abundando en 
la teoría de uno de los mejoirés pe­
dagogos españoles, el Sn Martí Al-


